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El general Ivanov, comandante de un ejército ruso, comunicando por un teléfono de campaña

CRÓNICA INTERNACIONAL

1. Los países balkánicos.—II. El desmembramiento de Austria-Hungrfa.—III. Los Estados Unidos.—IV. La triple Espera

I.— Los países ba lkán icos

L o s prim eros chispazos del incendio en los B a l- 
kanes han brotado ya, esta vez, com o siem pre, entre 
B ulgaria  y Serb ia. A unque ahora se extingan, la 
hoguera se encenderá más o menos pronto. E l cho­
que entre aquellos dos reinos, cuya enem istad es 
tradicional, no puede ni debe achacarse a disposi­
ciones ni instigaciones de ios gobiernos. De haber 
sido así, no habría esperado B ulgaria  a que Serbia 
fuera cicatrizando sus heridas y se repusiera poco a 
poco, sino que se arrojara sobre ella cuando los aus­
triacos la habían invadido y  apenas podían resistir 
en la otra frontera. E l incidente de M itrovitza de­
m uestra que por encim a de la voluntad de los go­
biernos están los sentim ientos del pueblo, y  que 
serbios y  búlgaros, apoyados éstos por los otom anos 
y m acedonios, se odian cordialm ente y  no pueden, 
aunque se lo m anden, alistarse bajo una m ism a 
bandera. Lección que no deben desaprovechar los 
que un día y  otro dia vienen señalando a todos los 
neutrales la norm a de conducta que han de seguir, 
y  que se resum e en apoyar a los aliados.

R u m an ia , según inform es que repulam os fidedig­
nos, com ienza a perder su serenidad. Ha tom ado en 
serio los halagos de que la hacen objeto todos los

T O M O  I I

beligerantes y  va  creyendo en su fuerza; el día que 
rom pa su neutralidad, apoye a quien apoye, se ex­
pone a perder m ucho más de lo que podría ganar en 
una guerra afortunada. L u ch a  entre el interés y el 
sentim iento, entre ei partido m ilitar (?) y  el popular 
y sólo sabe que a ella le corresponde obtener alguna 
ventaja.

L a  actitud de G recia es adm irable. Só lo  corre 
parejas con la de Italia.

II.— C1 desm em bram iento  de A u s- 
t r ia -H u n g ría

E n los delirios y fantasías de estos dias, se da por 
descontado el desm em bram iento de A ustria-H un- 
gría, y  se adjudican la Bosnia y H ercegovina a S e r­
bia, la B ukovin a y T ran silvan ia  a R u m an ia , la G a­
lizia a R u sia  y el T ren tin o  a Italia. Y  con esto, los 
que tales enorm idades proponen creen que han 
arreglado sabiam ente el m apa de Europa y que 
la cuestión de las nacionalidades habrá quedado de­
finitivam ente resuelta. V eam os si efectivam ente es 
así. Y  para com prenderlo, bastará que abram os un 
libro  cualquiera de historia.

Los pueblos pequeños, cuando se han anexiona­
do un territorio cualquiera para engrandecerse, han
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acabado por sucum bir a las disensiones y  a las dis­
cordias, que no han tardado en aparecer. Sólo  los 
pueblos grandes han sido capaces de fund ir en su 
sangra la vida de los pueblos conquistados, aunque 
para ello haya sido m enester— ¡ley triste, pero ine­
xo rab le !—oprim ir y  tiranizar al vencido. S in  rem on­
tarnos a épocas pretéritas, recuérdese el caso de los 
Países Bajos, el de los Escandinavos, el de Polonia, 
vencedora tantas veces de R u sia , el de los reinos ita­
lianos. el de los pueblos balkánicos.

E l día m ism o que R u m an ia  extendiera sus fron­
teras a expensas de A ustria, y  Bosnia y  H ercegovína 
cayeran bajo el yu go  de Serb ia , se plantearía una 
nueva y  sangrienta guerra, porque com o aquellos 
países no son rum anos, ni eslavos serbios los segun­
dos, sobrevendría la división  y  no habría un des­
equilibrio  tan grande entre dom inadores y  dom ina­
dos que atajase las aspiraciones de los segundos. Es­
taría más próxim a que nunca la constitución del 
gran im perio  de O riente, pero com o en aquellas ra­
zas hay m uchos sedim entos turcos y  la civilización 
no está m uy adelantada, la evolución n o se  haría tan 
pacíficam ente, ni con tanta convicción , com o lo fué 
la aglom eración de ios reinos de los Im perios ger­
manos. L o  m ism o podría decirse del T ren tin o : Italia 
perdería su unidad, que sólo volvería  a renacer al 
cabo de siglos y  de luchas y  revueltas innum erables. 
S i  la A Isacia fué siem pre alem ana y  sin  em bargo 
una dom inación tem poral de ella por los franceses 
dió tanto que hacer a los alem anes, ¿qué no ocurri­
ría con el T ren tin o  y  el T iro ! austriaco, que jam ás 
han pertenecido a ninguno de los antiguos reinos 
italianos?

E n  cam bio, véase el caso de Irlanda. Ni su di­
versidad de raza, de religión y  de costum bres con re­
lación a las de Inglaterra, ni la  opresión de que ha 
sido objeto por parte de ésta y  que h a dejado atrás a 
¡a de Polonia, han sido suficientes para llevarla  a 
una guerra c iv il ni para poner en peligro la unidad 
del Reino U nido. L o  m ism o puede decirse de F in ­
landia con relación a Rusia.

De consiguiente, todo aquel que am e la paz y 
desee el progreso de la civilización y  de las situacio­
nes estables y  perm anentes, absténgase de hacer vo­
tos en favor de la  creación o expansión de los peque­
ños Estados, y pida a Dios que se borren pronto las 
pequeñas diferencias de nacionalidades y  vayam os 
directam ente a la form ación de grandes reinos, en 
todos aquellos países cuya unidad no esté bien defi­
nida.

III — Los Estados Unidos

Se acentúa el mal hum or de los Estados U nidos 
hacia los aliados, no precisam ente porque aquellos 
sim paticen con A lem ania, sino porque gracias a In­
glaterra va  el Japón  afirm ando su planta en territo­
rio chino. A  la anexión de C orea acom pañó la  ocu­
pación de L iao  T u n g  y  de una parte de M anchuria, 
y ahora ha seguido la de K iao  G hau. S e  com prende 
perfectamente q u e la U nión  no vea con buenos ojos 
este engrandecim iento del Japón , sobre todo cuando 
Inglaterra v a  quedando inutilizada para contener las 
excesivas am biciones del Im perio  oriental,

Acom paña a los Estados U nidos en su anim osi­
dad contra el Jap ó n , la  C hin a, pero este país no se
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encuentra en estado de hacer otra cosa que protestar 
por la v ía  diplom ática. E l choque fatal e inevitable, 
pero siem pre aplazado, entre los Estados U nidos y  el 
Jap ó n , podrá com plicarse si la acción d é lo s aliados en 
los D ardanelos su sc ita d  problem a del A sia  M enor. 
En  este caso, apenas se dispare el ú ltim o tiro  en los 
cam pos de Europa, tronará el cañón en los mares 
del E xtrem o Oriente, y  tendrem os que asistir a otro 
pavoroso conflicto.

L a  hum anidad parece contagiarse de la  fiebre 
guerrera; en lu gar del cansancio, a m edida que tras­
curre el tiem po aum entan los deseos por parte de los 
neutrales de in terven ir en la querella, y hasta los 
espíritus más pacíficos y  ecuánim es van consideran­
do com o la cosa más natural del m undo que se des­
trocen los pueblos y  se lancen los unos contra los 
otros para destruirse y  exterm inarse. C uand o en los 
pueblos predom inan tales sentim ientos, cualquier 
desacierto o im previsión de los gobernantes puede 
añadir m ateriales al incendio y  desatar nuevos ho­
rrores. De aquí que en estos m om entos no quepa 
otra conclusión, que la de sentar que nos encontra­
m os en un período de grande incertidum bre, abo­
cado a todo género de sorpresas. E l período final de 
la presente guerra será la señal de nuevas conflagra­
ciones.

IV.— L a  trip le  E spera

A  la  triple alianza (A lem ania, A ustria-H ungría, 
T u rq u ía) y  a la trip le entente (Inglaterra, Fran cia , 
Rusia), ha seguido ahora la form ación de la  triple 
Espera (Italia, R u m an ia , G recia). C iertam ente, en 
las manos de esta ú ltim a confederación se encuentra, 
si sabe aguardar, la ú ltim a palabra sobre la guerra. 
E lla  será la  que im pondrá condiciones y  la que dicta­
rá la paz; pero para ello es m enester que la G ran 
Bretaña no recobre la  serenidad que perdió en agos­
to, porque si vuelve a  su proverbial y  legendaria im ­
pasibilidad, m uchas sorpresas aguardan a la  triple 
espera, cuyos com ponentes ocupan situaciones bas­
tante m ás vulnerables que las de la  trip le alianza y 
el trip le acuerdo. M enester será vo lver sobre este 
tema.

F . L a r ín .

LA BATALLA DE LIMANOVA
E n  la ú ltim a fase de la cam paña de los austro- 

alem anes en Polon ia, en los meses de noviem bre y 
diciem bre pasados, los m ovim ientos del grueso del 
ejército de H indenburg dieron por resultado atraer 
hacia el N. a las masas rusas que habian avanzado 
en el sector de C racovia, am enazando esta fortaleza 
y  procurando rebasar los Cárpatos por su extrem o 
norte. L a  m archa de parte de los rusos hacia el nor­
te perm itió a los austríacos tom ar la ofensiva en 
aquella  región rechazando a los m oscovitas, y  descar­
tando el pe’ igro que les am agaba, el m ás grave de 
cuantos se han cernido sobre eilos desde que com en­
zó la gu erra. E! conjunto de com bates a que dió lu ­
gar la ofensiva austríaca se conoce con el nom bre de 
batalla de L im an ova, y  de él ha dado el siguiente 
relato el gran cuartel austriaco:
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Los com bates de noviem bre en la G alizia  occi­
dental habían producido un claro de unos loo kiló­
m etros entre los dos frentes de batalla. L a  dirección 
del ejército decidió enviar por ferrocarril a la línea 
Chabovka-Jordanov fuerzas im portantes tom adasdel 
ejército m andado por el archiduque José Fernando, 
que se encontraba en la fortaleza de C racovia, y 
tam bién algunas tropas alem anas con objeto de ata­
car por sorpresa, por el Su r , al enem igo que había 
avanzado en la G alizia occidental. Esta decisión dió 
lugar a la batalla de Lim anova-Lapanov.

E l teniente general Roth , que estaba en C raco­
via, recibió el 29 de noviem bre la orden de atacar 
con las fuerzas a sus órdenes, pasando por Jordanov- 
C habovka-M szana D olna, el flanco del ejército ene­
m igo, que avanzaba contra las fuerzas del m ariscal 
L ju b ic ie .

L a  dirección dei ejército sabía m uy bien que, en 
el frente del ala occidental de nuestro ejército de los 
Cárpatos, el enem igo había retirado hacia V artha 
sus fuerzas avanzadas hacia la línea H ertrek-Lofalu; 
y  com o, por otra parte, existían m otivos para suponer 
que había m ovido tam bién hacia occidente y en di­
rección de Neu Sandec algunas unidades de su octa­
vo  ejército , se tom aron sin pérdida de tiem po las 
disposiciones necesarias para llevar sobre T ym b a rk  
algunas otras tropas de C racovia.

E l 5 de diciem bre, las fuerzas al m ando del ge­
neral R oth  se pusieron en m archa hacia el N ., en 
dirección a ia carretera B ocfin ia-G dov. L a  situación 
en Neu Sandec se ponía más grave por m omentos. 
P o r declaración de algunos prisioneros rusos, se ob­
tuvo aquel m ism o día la certeza de que parte del 
octavo cuerpo de ejército ruso, procedente de los 
Cárpatos, había llegado a las cercanías de Neu S an ­
dec. Esta noticia, aunque en desacuerdo con las in ­
form aciones de los aviadores, hizo que se activara el 
trasporte de tropas, trasladándolas a T ym b a rk , y 
dándose la orden de que las colum nas que habían 
llegado se pusieran inm ediatam ente en m archa so­
bre L 'm an ova .

En  el desfiladero del Stradom ka, al norte de 
Nzegocina, las tropas alem anas fueron ganando in ­
cesantem ente terreno contra fuerzas rusas superio­
res procedentes del N. y  del O ., atravesaron al ano­
checer la hondonada y se apoderaron de algunas al­
turas al N. del riachuelo, haciendo adem ás un n ú ­
m ero im portante de prisioneros. E n  el flanco derecho 
nuestra caballería consiguió evitar un m ovim iento 
envolvente iniciado por la infantería enem iga, que 
había avanzado por las alturas de T y m o v a y  L ipn ica .

El 7  de diciem bre por la tarde y en la noche dei 
8. nuestras tropas consiguieron establecerse definiti­
vam ente al E . del Stradom ka. E l  día 8, el general 
Roth ordenó que se prosiguiera la ofensiva por las 
tropas, al N. de la carretera Lap an ov-L ip n ica , con­
tra la línea L ipn ica-V isn icz. Las fuerzas alemanas 
cooperaron en este m ovim iento.

Hacia las cuatro de la tarde y  protegido por ei 
fuego de su artillería , empezó el enem igo a atacar a 
lo largo de la carretera y por las alturas al S E .  de 
L im an ova. L a s débiles fuerzas austriacas de la lands­
turm  no pudieron resistir este ataque y  empezaron 
su retirada por la carretera hacia L im an ova, pero la 
llegada de tropas de refresco perm itió  restablecer el 
equilibrio .

Esta crisis en el ala sur del ejército del archidu­
que hizo necesarias algunas medidas, que dieron lu­
gar a una nueva fase de la batalla.

Persistiendo en su prim er objetivo de em pujar al 
enem igo hacia el N ., el general Roth form ó en el ala 
S . de su ejército una colum na de com bate con todas 
las tropas que se encontraban al S . de las alem anas, 
y la puso bajo el m ando del teniente general von 
Artz, que había llegado a D obra aquella tarde. Esta 
colum na, a la cual se unió la d ivisión  de Honved 
que acababa de llegar por ferrocarril a T y m b a rk - 
Dubra, recibió la orden de im pedir que el enemigo 
avanzara desde K an ina contra L im an ova, y , junto 
con las fuerzas de) general Sm ekal, situadas en el 
va lle del Lososina y a l N . del m ism o, atacarle por 
las alturas al E . de K rosna para rechazarlo sobre Ja -  
k o b k o v ic e y  el Dunajec.

E l 9 de diciem bre, las tropas del general Sm ekal, 
apoyadas por algunas com pañías alem anas, tomaron 
por asalto la colina de K ob yla , pero nuestras fuer­
zas del valle del Lososina, teniendo que lu ch ar con­
tra posiciones atrincheradas que el enem igo defen­
día con gran tenacidad, no pudieron avanzar m u ­
cho.

Las tropas del ala izquierda del ejército de B o- 
roevic, que al m ando del general von Szurm ay ha­
bían sido enviadas a Neu Sandec, se pusieron en 
contacto con la caballería enem iga el 9  de diciem ­
bre. después de una m archa forzada hasta m ás allá 
de Krzyzovska.

Nuestra caballería, reforzada con algunos batallo­
nes, que había atravesado el valle del Poprad, enta­
bló com bate al N . de R ytro , con un regim iento ruso 
de in fantería  dotado de algunos cañones. T o d o  esto 
dió por resultado que fuerzas enem igas lanzadas con­
tra los flancos y  retaguardia dei ejército del arch idu­
que, se vieran a su vez atacadas por las nuestras en 
su propia retaguardia.

E n  el ala norte del ejército del general R o th , al 
despuntar el dia 10  de diciem bre y  después de un 
fuego prelim inar de artillería  pesada en posición en 
el valle del Stradom ka, em pezó el ataque proyectado 
contra la desnuda cim a, E l regim iento de infantería 
de L in z  consiguió penetrar en las trincheras rusas, 
pero de repente aparecieron en las alturas masas 
enem igas im portantes. Em pujadas por el fuego de 
sus propi.is am etralladoras, avanzaron estas fuerzas 
contra las nuestras. Inútilm ente disparaban sin  cesar 
nuestras am etralladoras: los claros que conseguían 
hacer en las filas enem igas eran llenados inm ediata­
m ente. En  vano se sacrificaron algunas com pañías 
de los regim ientos 14, 19 y cazadores del E m pera­
dor. No fué posible resistir la superioridad num éri­
ca del enem igo.

L a  ú ltim a fracción, que m archaba por las alturas 
ai E . del Stradom ka, sólo pudo sostenerse tem poral­
m ente. Atacados por varios lados en la hondonada 
del Polanka (nombre de un riachuelo que vierte sus 
aguas en el Stradom ka, a  unos dos kilóm etros al S . 
de la desem bocadura de éste), nuestros regim ientos 
tuvieron que ceder bajo un v iv o  fuego enem igo, ha­
cia la orilla  occidental del Stradom ka.

L a  artillería  cubrió  heroicam ente esta retirada. 
E l regim iento de artillería núm ero 42 dificultó con 
su fuego el avance de los rusos. U n a batería q u e se 
replegaba se v ió  atacada de flanco por la infantería;
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vo lv ió  a desm ontar y rom piendo nuevam ente el fue­
go hizo retroceder al enem igo. Nuestras tropas atra­
vesaron el río en perfecto orden, y  se aprestaron a 
p resen u r nueva resistencia en las alturas al O, del 
mismo.

T am bién  en las laderas de ios montes, más hacia 
el S ., se desarrollaron luchas desiguales. Antes de
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Un biplano francés persiguiendo a un taube alemán, sobre las lineas francesas
de Champaña

am anecer, fuerzas rusas im portantes atacaron Lim a- 
nova por los dos lados de la carretera. L o s húsares, 
que habían echado pie a tierra, lucharon heróica- 
mente para m antenerse en su sitio y  derribaron a 
m uchos de los asaltantes con las culatas de sus ter­
cerolas. G racias a esta bravura de los regim ientos de 
húsares núm eros 9, 10  y  13 , no intentó el enem igo 
durante aquel d ia  n ingún otro ataque, y pudo ven ­
cerse una situación peligrosa.

E l efecto de las operaciones en la G alizia  occi­
dental sobre la situación en los Cárpatos no se había 
hecho esperar. H acía varios días que fuertes contin­
gentes rusos retrocedían por los montes, para d iri­
girse por occidente al cam po de batalla. En  éste, y 
en la noche del n ,  los rusos prosiguieron sus tenta­
tivas para rom per el trente, hacia Lim anova y  el va­
lle  del Lososina. S iti em bargo, sus intentos fracasa­

ron gracias a la bravura de las tropas austríacas.
Ya por ia noche, los valientes húsares situados en 

sus posiciones al E . de L im an ova, que ellos m ism os 
habían preparado con rudim entarios útiles, rechaza­
ron varios ataques a la bayoneta. De m adrugada, y 
aun en la m ás profunda obscuridad, el enem igo ata­
có de nuevo la posición del regim iento 9 de húsares.

L o s rusos se apoderaron de 
algunas trincheras; algunas 
tropas delaJandsturm , que lu ­
chaban tam bién a llí, estaban 
a punto de retroceder, cuan- 
d o el com andante M uhr, ha­
ciéndose cargo rápidam ente 
de la situación, se lanzó pis­
tola en mano y al frente de 
una sección desm ontada de 
los húsares del 9 contra el 
enem igo. E l bravo com an­
dante m urió heróicam ente 
junto con otros oficiales, sub­
oficiales y  húsares, cuyos 
nom bres brillarán en la his­
toria del regim iento, pero el 
enem igo fué derrotado, y la 
posición quedó en nuestras 
manos.

L a  situación en la noche 
jlel II al 12  de diciem bre era, 
aproxim adam ente, la siguien­
te:

Entre el V ístu la  y la re­
gión de Rojbrot, la contra­
ofensiva de los rusos sólo les 
proporcionó un éxito local; 
no podían prom eterse ningún 
resultado positivo de nuevos 
ataques, que les habian de 
ocasionar grandes pérdidas. 
En  efecto, Jas tropas aliadas, 
aunque también habían teni­
do m uchas bajas, se encon­
traban en situación de supe­
rioridad gracias aJ éxito de 
sus repetidos au q u es, al nú­
m ero im portante de prisio­
neros hechos, al botín de gue­
rra recogido, y a encontrarse 
en posiciones fuertem ente de­

fendidas por la artillería . E l intento del enem igo de 
cercar el ala S . del ejército del arch iduque, había 
fracasado. En  vista de estas circunstancias, debía n a ­
turalm ente concebirse por parte de los rusos el plan 
de retirada de los cuerpos de ejército m om entánea­
mente amenazados. Y  com o esta retirada la empeza­
ron en L im an ova. el 1 1 de diciem bre por la tarde, 
las fuerzas principales, cabe deducir que en este mo­
mento se desarrolló la fase decisiva de la batalla.

L o s puentes de Neu Sandec habían sido destrui­
dos por el enem igo. Las patrullas enviadas para 
m antener el enlace con las tropas del general Szur- 
may atravesaron el río por ia tarde, y  entraron en la 
ciudad al m ism o tiem po que las tropas austríacas 
procentes del E . A si quedó restablecida la com uni­
cación entre las dos fuerzas victoriosas, y  el frente 
quedó cerrado nuevam ente.
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L a  victoria  de Lim anova-Lapanova hizo retroce­
der al enem igo más de 50 kilóm etros en la G alizia 
occidental. Com o resultado de dicha v ictoria , los 
austríacos volvieron a recuperar una región extensa 
e im portante desde el punto de vista económ ico, la 
fortaleza de C racovia fué libertada de todo peligro, 
y  la parte más rica de Polonia quedó ocupada por 
las tropas aliadas.

sencillez: nada m ás que el retrato del K aiser y  la 
frase «A l valor». E l infante ha cogido al ruso y  él 
m ism o lo trae prisionero. T ie n e  ya práctica en este 
menester, porque hace una sem ana que viene con 
dos, tres prisioneros, y  se da buena m aña para que 
no escapen. S u s  rusos n o s e  dejan apresar sin re­
sistencia, aunque a veces no oponen n inguna. Ju n -
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EL PRISIONERO DEL MI'' 

REGIMIENTO

Estoy sentado junto al D i­
visionario  en el ángulo  de la 
gran mesa de madera, donde 
aún se encuentran las tazas 
de café. L o s oficiales se han 
m archado ya, después de de­
c ir  «buen provecho», y  se han 
dirigido unos a los abrigos 
enterrados bajo la nieve y  ca­
balgan otros a través de la 
blanca sábana que cubre la 
tierra. En  la chim enea ch is­
porrotean los troncos y brilla 
el fuego, com o en un pacifico 
id ilio , y  de vez en cuando las 
llam as arrojan una fulgente 
claridad sobre la estancia, 
m ientras el d ivisionario  medi­
ta qué es lo qué ocurrirá aho. 
ra, las tres de la tarde, en V ie­
na, Paris, o Sain t M oritz. A u n ­
que ahora es un soldado de 
cuerpo entero, en la paz man­
tenía estrechas relaciones en 
todos los circuios de la alta 
sociedad. P o r la noche se 
sienta junto a una mesa ante 
un montón de cartas y  pla­
nos, por la m añana visita  las 
posiciones de la d ivisión , y  
solam ente después de com er, 
sentado junto a la chim enea, 
goza una hora de descanso.
A cuden a su m em oria enton­
ces los recuerdos dei pasado, 
m ientras fuera la nieve cae y ,
un par de pasos más a llá , se extiende el bosque y  se 
encuentra el aposento donde tres telefonistas m ane­
jan el aparato, del cual no se les escapa una palabra; 
le parece en aquel mom ento que se encuentra en el 
salón de un pequeño hotel suizo en una tarde in­
vernal.

D ivaga el pensam iento. Y  me contará algo de se­
guro...

L o s prisioneros rusos se suelen conducir al apo­
sento del lado. A  uno de ellos lo acaba de traer un 
soldado de la landsturm , Es la hora precisa en que 
suele ocurrir ésto, ¡as prim eras de la tarde A unque 
generalm ente son varios, esta vez sólo ha venido 
uno. «¿Porqué hemos de salir cuando hace tanto 
frío? ¡T iem po  habrá mañana para m atarnos!» E i sol­
dado de la landsturm  ostenta la pequeña m edalla de 
plata del va lor, que tan herm osa me parece, por su

El ánima (interior) de un cañón inglés de 38 centímetros, tal como se ve desde 
la boca; distfnguense perfectamente las rai/as, en espiral

to al P ilica  ha cogido a un oficial por su propia 
m ano; fué uno de sus dias m ás felices.

H oy no está m uy contento. A l asom ar la cum bre 
de la pequeña lom a, ha mostrado a la guardia un 
solo dedo y se ha encogido de hom bros. S i, otras 
veces ha sido más afortunado.

«He tenido que m archar diez kilóm etros con él. 
-No ha dejado de m irar los árboles y el cielo , dicien­
do «M i país». Prim ero le he replicado «Nues­
tro país». Pero siem pre me ha contestado lo m ismo 
«M i país», hasta que he perdido la paciencia y  le he 
dicho que este será «nuestro país» para siem pre».

E l ruso, al llegar, m ira a su alrededor. Está m e­
dio enferm o, quebrantado y  fatigado, pero ni el 
ham bre, n i el frío obscurecen su inteligencia, poco 
vu lgar, y su m irada, serena y tranquila , se sobrepo­
ne atodas sus m iserias ydesd ichas. Se da cuenta del
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medio que le rodea y  aparece com o un hom bre que 
no se extraña del lugar en que se encuentra, sino 
que io aprecia todo con claridad y  exactitud, dándo­
se cuenta de su situación. M ira a su alrededor y 
espera cóm o se presentarán las cosas, para deducir 
de ellas la suerte que le aguarda. L a  curiosidad pa­
rece ser su principal sentim iento.

E l alto teniente, con uniform e de vivos am ari­
llos, que habla el polaco, com ienza por no m irar 
con fijeza al prisionero, sino que sus m iradas se po­
san sobre el sucio un iform e gris del recién llegado, 
para que se anim e el prisionero; en tanto, prepara 
su cuaderno de notas. L a  m ism a conducta sigue con 
todos los prisioneros a quienes ha de interrogar. Se 
les pregunta esto y  lo otro, sabiendo que no siem pre 
dicen lo cierto, pero con el convencim iento de que 
a veces de las mentiras se deduce la verdad.

E l teniente sigue sin m irar al prisionero, pero es 
notorio que éste se siente abrasado por la vista des­
viada del oficial. E l teniente busca en su bolsillo  el 
cuaderno de notas y el lápiz, se sienta sobre el bor­
de de la mesa, dejando co lgar fuera su  pierna dere­
cha, y  cuando com ienza su interrogatorio, una intem ­
pestiva tos acom ete al prisionero, E s  una tos forzada 
y  violenta que trata de acallar con su pañuelo. Los 
ojos del teniente penetran entonces hasta lo m ás re­
cóndito del prisionero, fija  éste sus ojos sobre los de 
aquél un par de segundos, y  enseguida desvía la m i­
rada. E l ruso está dom inado por estas maniobras- 
L e  parece encontrarse ante su severo padre a quien 
no puede ocultar nada. E l ruso se tranquiliza por 
fin, e indudablem ente piensa; el teniente de vivos 
am arillos no me atorm entará con preguntas inútiles 
y no hará otra cosa que cu m p lir  con su deber.

F uera , en el vestíbulo de la casita de cam po, que 
se parece al del hotel de S a it-M o riu , vocea el telefo­
nista encargado de m antener el enlace con la briga­
da, para dom inar el ruido del viento que silba al 
azotar los alam bres, de suerte que es d ifíc il enten­
derse y cada pregunta ha de repetirse.

E l teniente com ienza ya  su interrogatorio, pre­
guntando a  qué regim iento pertenece el prisionero, 
cóm o se llam a y cuando le  han apresado. E l ruso 
dice su nom bre, que es del i i i °  regim ieuto y  que 
hoy, a las once de la m añana, le han cogido prisio­
nero junto a L . E l oficial anota: E J i8  de enero, a 
las once de la m añana, prisionero en L ,

— ¿E s V . voluntario? interroga el oficial; pero el 
prisionero casi no le da tiem po de acabar la pregun­
ta. E n  los ojos del ruso brilla  súbitam ente la m elan­
colía , y  se apresura a responder;

— ¡N o, de n ingu na m aneral
— ¿Com o ha sido V . hecho prisionero?
— Iba en busca de paja. Llevam os dos sem anas en 

las trincheras, distantes 200 pasos de las austríacas. 
A yer noche hizo un frío espantoso. L a  noche más 
fría  que yo  recuerdo... Pero esto no le interesa a us­
ted. M e puede V . creer, hacía m ucho frío y  yo esta­
ba helado. T e n ía  alguna paja, pero no habia para 
todos. Estaba em papado, m edio enferm o, me sentía 
m alo, y  pensando que podría dorm ir sobre un poco 
de paja... N o es que yo  esté m ejor acostum brado en 
m i casa... U n poco de paja, verdaderam ente, no es 
n inguna gran com odidad. P o r la noche m e deslicé 
hasta una gran ja , en la cual había algunos haces de 
paja, cojí uno de ellos bajo mi brazo y  al regresar esta

SS4

m añana fui cogido prisionero. C rea  V ., señor, que 
digo la verdad.

Un fuerte tem blor acometió al ruso, pareció no 
tener fuerza para tenerse en pie y  se tambaleó.

E l teniente anotó; «Q uería coger paja y fué apre­
sado». S e  hizo cargo de la triste condición del p ri­
sionero y  ie preguntó dulcificando el tono de su 
voz:

— ¿C uánto tiem po hace que no ha com ido V.?
El ruso apretó sus dientes, se irguió  y no contes­

tó nada.
T o d o  este tiem po, el D ivisionario había perm a­

necido de pie en la puerta, luego de ponerse la pelli­
za de uniform e sobre la blusa; entonces se cubrió 
con la  capa de un soldado, y se puso unos lentes de 
oro, porque quería salir fuera. Diariam ente oía el 
m ism o diálogo, al que estaba acostum brado, pero el 
caso le llam ó la atención, y  se detuvo. S e  plantó de­
lante del ruso y le preguntó en francés desde cuándo 
no había com ido. No hablaba bien el polaco, y  a 
m enudo recurría al francés para darse a entender. Y  
loscinco meses de guerra habían enseñado al D ivisio­
nario, com o hom bre inteligente que era, que debía 
hacerse a los prisioneros la pregunta de si hacía m u­
cho que no com ían.

E l prisionero le lanzó una m irada de gratitud y 
le respondió en francés: «hace cuatro días». Y  con­
tinuó de esta m anera; «D iariam ente se nos da de co­
m er, generalm ente dos veces, pero en el iugar donde 
yo  estaba hay cam aradas que son más fuertes que 
y o ... L a  com ida no alcanza para todos. Los demás 
cogen m i ración, todos los días tom an mi com ida y 
me devuelven la fiam brera vacia; una vez se lo dije 
al teniente, y  me pegaron; ¿qué debo hacer?.»

E l teniente le interrum pió;
—¿Porqué no se ha venido V . con nosotros?
— E l prisionero d ijo : ¡Porqué se trata de mi pa­

tria!
Entonces el D ivisionario  ordenó:
— Q ue se de a este hom bre una com ida decente. 

¡Prontol
— ¡L a  patria, ia p atria !—m urm uró el teniente— ; 

¡cuando se tiene ham bre...!
— ¡L levaos a este hom brel — exclam ó el oficial 

dirigiéndose al lansturm iano, que seguía cuadrado. 
— D adle de com er... M ejor será que yo os vea cómo 
com éis coQ é l . .

— A veces se dan casos tristes, m u y tristes— me 
dijo  el D ivisionario ; y  salim os de la casita, m archan­
do sobre la nieve.

(De la F ra n k fu rte r  Zeitung).
S . G e y e b .

LA GUERRA Y  LAS ENFERMEDADES

L o s crecientes tem ores de que al llegar al verano 
se desaten sobre E uropa terribles epidem ias, cuya 
cuna está en los ejércitos beligerantes, dan grande 
actualidad al siguiente articulo, publicado reciente­
mente en The Times.

¿Será  abreviada o paralizada la guerra por las en­
ferm edades epidém icas que aparecerán este verano? 
E s u  es la pregunta que se hacen en A m érica  y que

ó
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tam bién es m uy discutida en nuestro país. En  el 
presente artícu lo  intentam os exam inar y dejar con­
testada la pregunta, aunque ya lo ha sido por el tes­
tim onio de la historia, Episodios aislados en la gue­
rra, y  aun grandes operaciones independientes, han 
sido a veces determ inados por epidem ias. Pero n in­
guna gran guerra fué resuelta, aplazada, ni activada, 
por aquella  causa, y no hay m otivo para que la ac­
tual, sin precedentes, sea interrum pida o abreviada. 
T o d o  induce a creer que sucederá lo contrario. La 
guerra es origen de enferm edades, pero jam ás com o 
ahora se ha dispuesto de tantos medios para com ba­
tirlas.

E l caso de Serb ia  es la única excepción. E l m un­
do ha sabido por fin que Serb ia  no es más que un 
inm enso hospital. E l país es v íctim a del tifus exan­
tem ático, la verdadera enferm edad de guerra, m u­
cho más terrible que la enteritis. iMédicos, enferm e­
ras y  heridos caen \íctim as de ella. L o s hospitales 
están llenos de tíficos. Los pacientes van  a m orir 
hasta en los cam inos. Las m ujeres y  ios n iños pere­
cen en la lobreguez de sus casas, ignorados y des­
atendidos. N o escapa el rico n i el pobre, y  no hay 
rem edio efectivo e inm ediato.

L a  causa prim era de la diíusión del tifus en S er­
bia es la falta de higiene. L o s pueblos balkánicos 
han luchado m ucho por su libertad, pero no por su 
salud. .Ni Serb ia , ni B u lgaria , han tom ado las me­
didas higiénicas más rudim entarias. E l que esto es­
cribe presenció en T irn o v a , la herm osa antigua ca­
pital de B ulgaria , una explosión de tifus tan grave, 
que el rey Fernando no pudo ser coronado a llí, 
a lgún  tiem po después. E i exám en de cóm o se v iv ía  
en T irn o va  daba a com prender lo ocurrido. E l tifus 
es de hecho endém ico, aunque decaracteres no m uy 
violentos, en la provincia austríaca de G alizia , que 
están ahora conquistando los rusos. Es m uy com ún 
en algunas partes de la R usia  europea; y  frecuente, 
aunque esporádico, en las provincias orientales de 
A lem ania. E n  todos ios paises de E uropa h ay algo 
de tifus. Hubo 12  fallecim ientos del tifus en Ingla­
terra en 19 12 , y  casi el m ism o núm ero en 19 13 . En 
la prim era parte de 19 14  estalló una pequeña epide­
m ia de tifus en W hitehaven, C um berland , m uy cu­
riosa. E l doctor N ewsholm e inform ó al M inisterio 
del In terior, en noviem bre pasado, que «hasta re­
cientem ente, Irlanda era un medio del tifus endém i­
co en grande escala, y  que siguen ocurriendo gran 
núm ero de fallecim ientos por aquella enferm edad.» 
H irsch declara que, «en n inguna parte de E uropa 
reviste e! tifus tan declarados caracteres endém icos 
com o en Irlanda»; y el año pasado hubo allí una 
verdadera ep idem ia, de la cual se habló m u y poco.

De m odo que el tifus exantem ático, no es necesa­
riam ente una enferm edad de guerra, aunque es in­
dudable que no se engendra espontáneam ente. L o  
produce un m icro-organism o especial, que todavía 
no ha sido objeto de plenas y  com pletas investiga­
ciones. Este m icro-organism o florece en condiciones 
producidas, por la falta de alim entos, exceso de fati­
ga . m ala ventilación, aglom eraciones hum anas y  al­
rededores m alsanos. E l tifus ha ido tan constante­
m ente asociado con el ham bre, que ha llegado a  lla­
mársele «fiebre del ham bre»; y  cuando los irlande­
ses fugitivos llegaron a Inglaterra, durante el ham bre 
de 1846-47, se le llam ó «fiebre irlandesa». S in  em ­

bargo, no es com pañero inseparable del ham bre, 
porque no ha habido epidem ias de tifus cuando las 
grandes ham bres de la in d ia, tai vez porque el bacilo 
no se desarrolla en los clim as m uy calidos. S i  el 
m icro-organism o no se encuentra en la econom ía 
hum ana, por favorables que le sean las condiciones, 
no aparecerá.

Com o el bacilo de la peste, requiere un vehícu­
lo. Este vehículo no son las moscas, las cuales des­
em peñan tan im portante papel en su  propagación. 
Recientes investigaciones en A rgelia  y  el año pasado 
en Irlanda, dem uestran que los principales agentes 
de im portación son los piojos. Y  esto nos da a com ­
prender el origen real del tifus en Serb ia . A quella  
desgraciada nación ha sido azotada por la  tercera de 
las plagas de Egipto . Los piojos del cuerpo, y  no los 
de cabeza, llevan a m enudo consigo el m icrobio del 
tifus. Pero hay m uchísim os piojos en las trincheras 
de F landes, y  sin em bargo no ha estallado el tifus.

No asegurarem os que nuestros ejércitos de F ran ­
cia no sean castigados por el tifus, pero hay m uchas 
razones para esperar que se verán libres de él. E l ti­
fus siem pre ha acom pañado a los grandes ejércitos. 
N ap o leó n .lo  extendió por toda Europa. T odos los 
ejércitos que tomaron parte en la guerra de Crim ea 
padecieron m ucho por ei tifus, aunque todavía más 
por el cólera. T am bién  se desencadenó en M etz d u ­
rante el sitio de 1870; según varios autores ios ale­
manes no tuvieron que lam entarlo , pero el m ariscal 
von der G oltz dice lo  contrario. A segura que el ejér­
cito sitiador de M etz tuvo So.ooo enferm os, entre los 
cuales se contaban m uchos de tifus. O currió asim is­
mo una epidem ia en T u rq u ía , después de la  últim a 
guerra balkánica, y  los directores de las actuales 
operaciones en los D ardanelos conviene que tengan 
presente que de seguro existe esa enferm edad en la 
península de G allip o li. H irsch cree que la enferm e­
dad descripta frecuentem ente com o «tifus de gue­
rra», es tal vez una mezcla de varias enfermedades 
que aparecen en tiem pos de penuria y  privación.

E l tifus exantem ático, es principalm ente, aun­
que no de un modo absoluto, enferm edad propia del 
in viern o  y  prim avera, cuando la aglom eración y la 
m ala ventilación se hacen sentir más. Hasta en la 
m ism a Serb ia  es de esperar que pronto decrezca la 
epidem ia. M ientras nuestros soldados en cam paña 
están bien alim entados, hagan ejercicio al aire libre 
y  gocen de aire puro y abundante, no correrán gran 
nesgo de contraer la enferm edad. Los piojos pueden 
ser com batidos. H ay abundancia de elfos en eí A fr i­
ca del S . .  y  no se conoce el tifus. Existen  muchos 
rem edios contra los piojos. En  la guerra de Crim ea, 
la m ortalidad por el tifus, entre las tropas británicas, 
d ism inuyó asi que fueron m ejor alim entadas y  alo­
jadas y  se las disem inó en m ayor superficie.

S e  tem e m ucho tam bién que a la epidem ia tífica 
en S erb ia  siga el cólera, y  que este últim o azote se 
propague a l resto de Europa. Ciertam ente, estos te­
mores tienen algún fundam ento, aunque por ahora 
exagerado. L o s búlgaros padecieron gravem ente del 
cólera en sus líneas de T ch atald ya. U no de los co­
rresponsales de T h e Tim es  describió cóm o, en las 
estepas de T ra c ia , v ió  todo un convoy búlgaro, in ­
cluso algunos oficiales en autom óvil, m uertos todos 
por el cólera. E l m ejor m odo de exam in ar este pro­
blem a es recordar cuánto tiem po siguió el cólera en
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Soldados franceses recorriendo el campo de batalla de Hurlus, después del combate, para recojer los heridos

Europa, después de acabar aquella  guerra. Casi todo 
el continente estaba lib re de la epidem ia cuando co­
m enzaron las hostilidades. D urante el invierno an­
terior hubo una epidem ia bastante benigna en Cons- 
tantinopla. M uchísim os casos esporádicos se regis­
traron en las costas del m ar de M árm ara y en los 
Dardanelos, en el m ism o período, sobre todo en los

soldados turcos. C om o en io relativo al tifus, los lu­
gares más atacados fueron Rodosto, G allipo li, B ulair 
y C hanak. Otra epidem ia de cólera, más grave, se 
extendió en las líneas de B u la ir, en octubre de 19 13 . 
E n  R u m an ia  hubo una fuerte explosión de cólera, 
pero se cree que se ha extinguido por com pleto. 
Igualm ente, en H ungría  se contaron m uchos casos

Columna de tropas turcas en marcha hacia el canal de Suez
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El Presidente de la Reptibiica francesa, Mr. Poincaré, condecorando a un oficial; detrás del Presiden­
te, el Ministro de la Guerra Mr. Millerand

en el invierno de 19 13 -14 , pero no de carácter grave.
E l cólera es una enferm edad principalm ente de 

origen hídrico, pero puede tam bién ser provocada 
por la suciedad y  la saturación del suelo . E s  una de 
las enferm edades más atroces, com o personalm en­
te puedo atestiguar, por haber sido atacado por eila. 
No hay verdadero m otivo para tem er que se extien

da por E uropa en el presente año; pero si así no tue- 
se, es de esperar que la epidem ia sería benigna. He 
aquí una prueba. Las epidem ias que asolan el Asia 
y  el oriente de E uropa, proceden siem pre de los 
pantanos de la baja Bengala. E l D r. G lem ow  refiere, 
tres días antes de que la guerra com enzara, el 1.® de 
agosto, que a su ju icio  la  infección en el oriente de

E l rey de Baviera, visitando una posición de artillería, en Francia
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Europa ha perdido su viru len cia. E l bacilo del cóle­
ra llega ya quebrantado a E uropa ybastante inactivo, 
de suerte que si hubiera una nueva epidem ia sería 
«benigna y  leve». A  m enos que venga una nueva 
infección de la India— lo cual no debe esperarse, 
porque siem pre se prevé con m ucha anticipación— , 
no será de tem er el cólera, aunque se presente este 
año. S i las tropas observan las precauciones elem en­
tales, no habrán de preocuparse de dicha enferm e­
dad.

L a  cuarta plaga de E gipto  fué la de las moscas. 
T a l vez éste es el principal peligro que amenaza a 
los ejércitos del O . Las m oscas llevan el gérm en de 
la enteritis y lo  depositan en los alim entos del sol­
dado. Las moscas azules pueden poblar a bandadas 
los cam pos que h ay entre los beligerantes, picando 
a los cadáveres y llenándose de los gérm enes que hay 
en éstos. L a  m ejor protección contra las moscas con­
siste en la inoculación.

C onvendrá practicarla de noche y ob ligar al sol­
dado, aunque sea por la fuerza, a que se acueste in ­
m ediatam ente, en el cual caso, 99 veces de cada 100 
no tendrá nada que tem er. Otra m edida consiste en 
cubrir todos los alim entos y los utensilios en que se 
com en, para protegerlos contra las moscas. Ha habi­
do m uchos casos de enteritis en F iandes este in vier­
no, pero los ejércitos inglés y  francés han padecido 
poco, en conjunto. E l verdadero peligro no ha lle­
gado todavía; si la inoculación se hace obligatoria y 
se toman severas precauciones, nuestras tropas se­
gu irán  gozando de bastante inm unidad,

Las enferm edades son com pañeras inseparables 
de la guerra. S i en la actual las dolencias hacen es­
tragos, las tropas serán las principales responsables. 
S i los soldados desoyen los sabios consejos y se ex­
ponen a graves e innecesarios riesgos, servirán casi 
tan mal a su patria com o si hubieran  perm anecido 
en sus casas sin  alistarse en el ejército.

L a  principal conclusión que se deduce de lo  ex­
puesto es que los com bates em peñados, y  no la se p i-  
dem ias, pondrán térm ino a la guerra, y  que no hay 
razones perceptibles para creer que las enferm eda­
des epidém icas aparezcan con caracteres de grave­
dad.
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA

¡Q uisiera  se r francófilo!

— Vam os a cuentas, señor A ., y  salgam os de una 
vez de equívocos: ¿por qué cree V . que soy germ a- 
nófilo?

(E l señor A ).— ¡V aya  una pregunta! Porque no 
cesa V . de poner en solfa a los aliados, porque se 
burla  V . de sus partes oficiales, porque tom a a bro­
m a sus victorias, porque desconoce V . el m érito de 
sus com binaciones, porque...

— En una palabra: porque me atengo a los hechos. 
V o y  a prescindir de m i punto de vista, neta y  exclu ­
sivam ente español; vo y  a o lvidar por un momento 
la geografía y  la historia; y  trataré de conducirm e 
com o un perfecto anglofilo  o francófilo o rusófilo; 
¿qué he de hacer para ello?

(El señor A).— L o  prim ero de todo, creer a ciegas 
en la victoria de los aliados, y  desearla.

—Perm ítam e una pregunta: eso de la francofilia 
¿es alguna religión?

(El señor B).— De todo tiene, menos de religión.
— Pues, entonces, para creer  en aquella victoria 

no es la fé, lo que me hace falta, sino el raciocinio. 
Y  aunque he olvidado la geografía, la  historia y  mi 
calidad de e.spañol, no llegará V . a pretender que me 
despoje de m i entendim iento y de mi m em oria, de 
los cuales ha de ser com pañera inseparable y vibrar 
al unísono la voluntad . S i  hasta ahora aquellas fa­
cultades del alm a me dicen que los aliados llevan la 
peor parte ¿cóm o he de creer que, por arte de b irli­
birloque, van cam ino del triunfo?

(E l señor A).— ¿Q uién le dice a V . que m is am i­
gos llevan la peor parte? E llo  equivale a negar la  ve­
racidad de los despachos oficiales franceses, ingleses 
y rusos y  dar crédito a los austro-alem anes: luego
V . es germ anófilo.

— Concedo que aquellos partes sean exactos, pero 
para darm e cuenta m ejor de los éxitos, cojo un mapa 
y encuentro que desde diciem bre los franceses están 
obteniendo victorias en L e  M esnii, G randpré, Beau- 
sejour, H urlus, etc., etc., a pesar de las cuales y pese 
a las trincheras enem igas que ocupan, están siem pre 
en los m ism os sitios.

(E l señor A).— ¡Eso lo dice V ., pero no es exactol
— ¡N o, señorl L o  dicen los partes oficiales france­

ses; aq u í tengo los de diciem bre y  los de ab ril; véa­
los V . Donde se com batía en diciem bre se combate 
ahora, de suerte que no com prendo el alcance de los 
éxitos diarios que obtienen los aliados.

(E l señor A ).— ¿Y  en Alsacia? ¿N egará V . que 
avanzan los franceses?

— ¿Qué im portancia tiene esto? M ire V . lo que 
dijeron los franceses cuando en agosto los expulsa­
ron los alem anes de M uihouse: que aquello  era se­
cundario y  no in flu ía  para nada en la guerra; toda 
vez que, según V . ,  he de creer lo que afirm an nues­
tros vecinos del N ., si no vale la pena la retirada de 
M uihouse ¿cóm o vo y  a concedérsela a un avance 
que no llega a la décim a parte del que realizaron en 
agosto?

(El señor A ).— ¿.Negará V . la victoria de los in­
gleses en N euve C hapelle?

— L a  creo a pies jun tilias: pero no porque la pro­
clam aran aquellos, sino porque ia reconocieron los 
alem anes. L o s ingleses sólo anuncian sus éxitos, 
aunque sean infinitesim ales, pero niegan sus desca­
labros: ejem plos, M ons, M aubeuge, Ipres, G iven ch y, 
aunque a los dos o tres meses de transcurridos los 
reconocen. De suerte señor A , que yo quisiera creer  
en la victoria de los aliados, quisiera creer  en los 
triunfos suyos, pero los m alditos m apas se oponen a 
mi voluntad, y , pese a  m í, me vuelvo excéptico.

(E l señor A).— ¿N o ha leído V , los resúmenes 
oficiales de la guerra que ha redactado el Estado 
M ayor francés, y la dem ostración, casi m atem ática, 
de la victoria  final?

— E so  es lo que me escam a; que en lugar de con­
vencer al buen patriota francés diciéndole: en di­
ciem bre estábam os en A, en enero hem os avanzado 
tantos kilóm etros y  en febrero cuantos y  en mar­
z o ..,, se le diga: derrotam os diariam ente al enem igo, 
pero com o no adelantam os un paso, nuestro triunfo 
definitivo es indiscutible.

(E l señor A ),— ¿Y  la victoria del M arne?

4
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— No se les cae de ios labios a los franceses, pero 
sus resultados los estoy buscando hace siete meses y 
no los encuentro en ninguna parte: después de aque­
lla victoria, losalem anes tomaron A m beres, ocupa­
ron casi toda Bélgica y se extendieron por el NO. de 
Francia. ¿Sabe V . el com entario que en las ciudades 
y aldeas francesas se pone a los rim bom bantes p.*r- 
tes, anunciando avances y hazañas?: «todo eso está 
m uy bien, pero ¿cuándo llegarem os al R h in?»  Y  st a 
los patriotas franceses no se les tilda de germ anófilos 
¿por qué a m í, que no so yn í más ni menos pesimista 
que ellos, se me ha de tener por germ anófilo? ¿O es 
que me he de declarar sordo, ciego y  abstenerm e de 
discurrir?

(El señor A).— ¡N o pondrá V . en duda la terrible 
acción de los rusos...!

— Y a  sé que los alem anes no han tom ado V arso­
v ia , que para los aliados es el objetivo a lem án— 
m ientras no la  tom en— , pero ignoraba que el obje­
tivo ruso consistía en ceder terreno al enem igo y 
perder centenares de miles de prisioneros y  m iliares 
de cañones; es una m anera com o cualquiera otra de 
abrir las puertas de S ilesia  y  de Posnania.

(E l señor B ).— No com prende V . la estrategia 
rusa, don Subrio . O iga V . cuán expresivam ente la 
explica en este folleto el general francés Cherfils; 
«Se ven, fielm ente inscriptas, las tres m agníficas m a­
niobras en retirada del gran duque N icolás, seguidas 
de las tres contraofensivas victoriosas, que rechazan 
al invasor austro-alem án. E s, com o si d ijéram os, el 
caso de un torero, que, hábilm ente, retrocede con su 
capa roja, para que h um ille  m ejor la bestia enfure­
cida, y  pueda herirla con la estocada m ortal.»

— ¡Ja , ja! ¡Q ue cosas se les ocurren a los france­
sesl E s  lo único que le faltaba al pobre gran duque: 
que un general francés dijera que su estrategia es 
tauróm aca! ¡B ueno y  santo que no se le com pare 
con N apoleón, pero... ponerle a la altura de un to­
reado r! ¡Ja , jal Y  de un toreador m alo, que es lo 
peor, porque ya saben V d s. que cuando el toro hu­
m illa, la estocada resulta en huesol ¿S i será mordaz 
el general C herfils y este hueso alud irá a los que 
han encontrado los rusos? A hora com prendo porqué 
hay tantos literatos francófilos: com o gracia, no  hay 
quien iguale a nuestros vecinos, sobre todo cuando 
se la desnuda— porque sería im propio decir que se la 
viste— en los vaudevilles!

(Ei señor A ).— Aparte del aspecto m ilitar, ios a lia­
dos com baten por la libertad y  e! derecho y ...

— ¡O h. sacrosanta libertadl En  A lem ania circulan 
los periódicos franceses, pero en Francia  no circulan 
los a lem anes,... ni tam poco dejan entrar a algunos 
españoles. En  Fran cia , al que escribe algo que no 
agrada a las autoridades, se le expulsa o encarcela, y 
lo m ism o, aunque en m enor escala, ocurre en Ingla-

térra; si supiera V . alem án, com prendería que c.i 
A lem ania la libertad de pensam iento y  de plum a es 
casi tan grande como en tiem po de paz. ¿N o vienen 
todos los días los periódicos franceses m utilados por 
la censura, con grandes espacios en blanco, y  no se 
quejan los diarios de Londres de la estrecha censura 
a que se les somete? E n  cam bio, los oficiales alem a­
nes, nada menos que los oficiales, escriben cosas 
tales, que si pertenecieran al ejército francés darían 
con sus huesos en un castillo. ¿E s  posible, por con­
siguiente, que yo  crea en eso de ia libertad y  el de­
recho de los aliados? ¡T a l vez se han refugiado en 
Siberia!

(E i señor A ).— ¿Se atreverá V . a com parar la de­
m ocracia francesa con el m ilitarism o alem án?

— ¡L íb rem e Dios de tal atrevim iento! No han 
podido ser m uy explícitos los franceses en ia demos­
tración de su dem ocracia, pero en su prensa y  en le­
tras de m olde se ha dicho que el h ijo  de X , y el yer­
no de Y  y  el sobrino de Z .. .  están prestando servicio 
en el hospital A  o en ei alm acén B  o en el parque C . 
En  .Alemania son más tiranos: desde el K aiser al ú l­
tim o principe de la  más insignificante casa reinante, 
desde el canciller del Im p erio a l últim o noble, todos 
están en cam paña, en las filas del ejército.

(E l señor A).— Esa es la m ejor prueba del m ilita­
rism o alem án.

— Ya quedam os el otro dia en que ese m ilitaris­
mo es odioso por ser el obstáculo que se opone a los 
aliados; representa al mastín que guarda al rebaño 
contra los ataques del lobo; para éste ¡q ué odioso es 
el mastín! Pero ¿p o rq u é  no critica V . al m ilitarismo  
nartj/británico? ¿No ha dicho el m inistro de M a­
rina inglés— con aplauso de todos los antim ilitaris­
tas (aliados)— que se activan extraordinariam ente las 
construcciones navales, y  que cuan Jo  la guerra con­
cluya, la escuadra británica sería todavía más fuerte 
¡D ios nos asista! que antes? C onque ¿obran bien los 
ingleses en ésto y no los alem anes en lootro? ¡E so  sí 
que es la ley del em budo!

(E l señor BV— Pero, ¿no com prende V . que la 
culpa es de A lem ania, por haber querido rivalizar 
con Inglaterra en poderío naval?

— ¡M agnífico! V . reconoce libertad a  unes y la 
niega a otros; adm ite el derecho de aquellos y  des­
conoce el de éstos; le parece bien el rigor autoritario 
en los aliados, y  detestable la unión de los germ a­
nos... Y  al que no piensa com o V . .  le llam a V . re­
trógrado, parcial, apasionado,— ¡qué se yol Por eso 
yo, aunque quisiera, no podría ser francófilo, a la 
m anera com o lo entienden V ds. M ientras sepa leer, 
m irar un m apa y discurrir, conservaré Ja serenidad 
y discurriré pof m i cuenta, sin necesidad de que se 
ensanchen mis tragaderas, es decir, seré... germ anó­
filo (? ? ).  S u b r io  E s c á p u l a .
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CRÓNICA MILITAR

I . Consideraciones sobre la próxima campaña.—II. Preparación de los beligerantes para la próxima campaña.— 
III- La batalta de las «Cotes Lorraine.—IV. La situación el 13 de abril.

I.—Consideraciones sobre  la  p róx im a  
cam paña

L a  situación m ilitar actual, a ia que se ha llegado 
insensiblem ente y sin  desearla, n i siquiera preverla, 
ninguno de los beligerantes, no puede subsistir mu­
cho tiem po, porque la guerra sería eterna y  term ina­
ría con el agotam iento com pleto de todas las nacio­
nes en lucha; no habría más que vencidos, y aun el 
m ejor parado saldría m altrecho y  destruido.

En el teatro occidental, no hay otro cam ino para 
abreviar la guerra y  llegar a su resolución por las 
arm as, que la ofensiva de uno de los dos ejércitos.

Los aliados la  han em prendido ya en dosdiferen- 
tes ocasiones, con fuerzas num erosas y  apoyándolas 
por una masa respetable de artillería  de cam paña y 
pesada. Pero sus esfuerzos se han estrellado ante la 
resistencia alem ana; las ventajas, de índole puram en­
te local, han sido tan escasas, que no pueden apre­
ciarse en un plano de conjunto, y no com pensan las 
pérdidas sufridas ni la desm oralización engendrada 
por la esterilidad del esfuerzo. Del lado de los a lia­
dos, no ha habido otra m odificación en el frente de 
batalla que la de Neuve C hapelle, al S . de Ipres, y 
el avance de los franceses en la alta A lsacia. En  Neu­
ve C hapelle, la palm a de la victoria  correspondió a 
los ingleses, pero la pagaron tan cara, que todo el 
prim er ejército quedó inutilizado para proseguir la 
ofensiva y  tuvo que resignarse a perm anecer en sus 
líneas sin renovar las tentativas de avance; nn área 
de kilóm etro y  m edio de profundidad por unos tres 
de anchura fué com prada con la sangre de 20,000 
víctim as, entre ellas más de 5oo oficiales, y a este 
precio ni siquiera h ay que pensar en la posibilidad 
de un nuevo avance. E n  la alta  A lsacia, los contin­
gentes que luchan son relativam ente débiles y  están 
ocupados en operaciones de m ontaña de ningún a l­
cance; para com prenderlo, baste decir que la inva­
sión que realizaron los tranceses en los prim eros 
días de la guerra puso en sus m anos, en menos de 
ocho días, ocho veces más terreno que el que han 
ocupado en tres meses de incesante com batir; no ha 
de ven ir por estas acciones la decisión de la guerra.

S i en la batalla de la C ham paña las fuerzas fran­
cesas eran aproxim adam ente cuatro veces más fuer­
tes que las alem anas, en Neuve C hapelle las británi­
cas estaban en la relación de 7 a 1 con respecto a las 
enem igas, de suerte que en am bos casos se cum plió 
el principio de la concentración de fuerzas en el 
punto atacado. L a  discip lina y  tenacidad alem anas, 
ayudadas por la excelente preparación del terreno, 
perfectamente atrincherado, y  la buena colocación 
de las reservas, fueron los m otivos de que losaliados 
no llegaran a conquistar la victoria, que perseguían 
en form a de ruptura de la línea alem ana. De estos 
antecedentes ¿podrá acaso deducirse ia im posib ili­
dad de que fracasen nuevos ataques, y habrá de con­
cluirse que ias líneas alem anas son inexpugnables?

E n  la actualidad. Ia superioridad num érica de los

aliados sobre sus adversarios, puede eítim arse con 
m ucha aproxim ación en m illón a m illón y  m edio de 
hom bres; de suerte que si el com andante en jefe no 
vacila  y em peña en el sector atacado todas las fuer­
zas que sean necesarias para tom arlo, posible es, por 
no decir probable, que consiga sus deseos y rom pa 
la línea enem iga. Entonces y  sólo entonces aparece­
rá la fase verdaderam ente peligrosa para el atacante; 
quebrantado, según dem uestran los antecedentes ex­
puestos, por la sucesiva conquista de las posiciones 
atrincheradas que los alem anes han extendido en 
m uchos kilóm etros de profundidad, quedará de 
pronto expuesto a los contraataques de las reservas 
alem anas, frescas y  descansadas, y en las circunstan­
cias m ás favorables a éstas; rebasadas en efecto las 
líneas atrincheradas y concentrado el grueso de los 
aliados en un solo sector, vo lverá a ser posible la 
m aniobra estratégica a la que se debieron las derro­
tas de los franceses e ingleses en el mes de agosto. 
De suerte, que al abandonar sus líneas para atacar ias 
contrarias, los franceses renunciarán a todas las ven­
tajas de su actual situación, para ir  al encuentro de 
lo desconocido e incierto . S i la ruptura de las líneas 
alem anas fuera obra de m uy contados días, y  la 
irrupción  de los aliados se ejecutara antes de que acu­
dieran las reservas del enem igo y éste reagrupara sus 
fuerzas, ia victoria podría coronar el éxito del prim er 
m om ento; pero el soldado alem án ha dado hartas 
pruebas en esta guerra de que no se desm oraliza fá­
cilm ente y  que m antiene su disciplina en las situa­
ciones más criticas y com prom etidas, y  siendo esto 
así, antes que los franceses consigan abrir u n  paso 
am plio  para poder desplegar, num erosas tropas ale­
m anas caerán sobre ellos. De consiguiente, no es 
m uy probable que la guerra se decida en el Oeste a 
consecuencia de una victoriosa ofensiva de los alia­
dos.

Bueno es recordar, a este propósito, que Inglate­
rra está atravesando una grave crisis, que no ocultan 
sus periódicos, con m otivo de la escasez de m unicio­
nes y  efectos de guerra y  la deficiente producción de 
las fábricas y  talleres nacionales; en este concepto, el 
bloqueo m arítim o por los subm arinos alem anes ha 
sido fatal a la G ran  Bretaña, por privarle de los re­
cursos que recibía de allende los m ares. Y  com o una 
ofensiva en grande escala obliga a consum ir prodi­
giosas cantidades de proyectiles y  a reem plazar los 
más poderosos m edios m ilitares, no cabe em prender­
la si antes no se cuenta con alm acenes abundante­
m ente provistos y un reem plazo incesante de todo 
lo consum ido.

El cuadro es aproxim adam ente igual si nos po­
nem os en el caso de los alem anes, salvo la circuns­
tancia, a favor de é.stos, de ser más sólidas en el con­
cepto psicológico sus tropas, y  reinar m ayor unidad 
en el mando.

L a  contraofensiva, de la que son ejem plos elo­
cuentes todas ias m aniobras del m ariscal H inden­
burg en Polonia y  Prusia Oriental y la batalla del
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M arne, sería el arm a m ejor para poner rápido tér­
m ino a la guerra; pero com o ella requiere que pre­
viam ente el adversario asum a la ofensiva, y los dos 
beligerantes com prenden los peligros de in iciarla,

Gran Almirante Principe Enrique de Prusia, 
hermano del Kaiser

han de vacilar m ucho, el uno y el otro, antes de 
rom per el actual estado de equ ilibrio .

Y , sin em bargo, han de procurar salir de é l, si no 
quieren que se aprovechen de sus calam idades y  es­
fuerzos otras naciones que aún no han entrado en el 
palenque. De lo cual se infiere, que los prim eros éxi­
tos que unp cualesquiera de los dos partidos obten­
ga en las próxim as operaciones no fijarán con exac­
titud el verdadero rum bo de la cam paña, sino que 
esta dependerá de la acción que em prenda el atacado 
apenas h aya concluido victoriosam ente el prim er 
avance del ofensor.

E n  el teatro del Este, la situación se presenta un 
poco más clara. De hecho, los rusos han desistido de 
toda acción seria contra A lem ania; para que la em­
prendieran sería menester que los alem anes des­
guarnecieran sus provincias lim ítrofes, com o h icie­
ron en el mes de agosto, y no h ay que esperar que 
repitan aquel descuido. En cam bio, A ustria-H ungría, 
pese al va lor innegable de sus ejércitos, es más vu l­
nerable, porque no ha podido derrotar a los rusos y  
adem ás se halla am enazada por Serb ia  y M ontene­
gro , y eventualm ente por R um ania. R u sia  dispone 
de tropas suficientes para m antener un poderoso 
ejército frente a los alem anes y  en viar la masa prin­
cipal contra H ungría; si puede in vad ir este reino y 
derrotar decisivam ente a los austriacos, la doble 
m onarquía, que habrá de atender al peligro que se 
cernerá sobre sus fronteras del T iro l, tendrá que 
aceptar la paz, aun contra su voluntad , y  el ejército 
alem án verá revolverse contra él a todas las tropas 
rusas. C on  todo, no es una em presa llana y  fácil la 
invasión de H ungría: m ás que en la conquista y  paso 
de los Cárpatos, la dificultad y  los peligros están en 
la m archa por las llanuras húngaras, con los C árp a­
tos a la espalda y  las líneas de com unicaciones ende­
bles y expuestas a ser cortadas; en tal m om ento, una 
m aniobra de flanco del ejército alem án seria de con­

secuencias fatales y probablem ente decisivas, porque 
si tenía éxito seria destruido el ejército moscovita 
principal. A  esta eventualidad obedece la presencia 
en el interior de .Alemania de cerca de dos m illones 
de soldados, m ás que a la posibilidad de que Italia 
entre en la guerra contra A ustria. Pero en la guerra 
no h ay triunfo sin exposición; por arriesgada que 
sea la invasión de H ungría, en ella puede encontrar­
se la victoria final, y  es lógico que R usia  la  busque 
por todos los medios.

Del lado de los Im perios aliados, el fin de la gue­
rra está principalm ente en Polonia; conquistada esta 
antigua provincia, yrechazados tos rusos al otro lado, 
nada tendrían que tem er los austro-alem anes, y  con 
fuerzas relativam ente débiles podrían sostener la 
cam paña. S i a la victoria  en Polonia acom pañara el 
éxito en el N iem en y en el Dniéster, R usia  se saldría 
de la guerra, cualesquiera que fuesen sus com pro­
misos con sus aliados, Pero tam bién esta em presa es 
d ifíc il, porque a  lo num eroso del ejército ruso se 
agrega la abundancia de plazas fuertes, en cuya de­
fensa han sido siem pre maestros los m oscovitas.

Otras dos o tres cam pañas com o las dos de la 
Prusia-oriental darían tam bién a! traste con la resis­
tencia de tos rusos, y  no ciertam ente por las estu­
pendas pérdidas en hom bres, sino  por la del mate­
rial de artillería , que ya com ienza a escasear, no obs­
tante las m uchas piezas de tipo anticuado que les 
han entregado los japoneses y  han sido conducidas 
en el transiberiano. A un que tarde, los rusos han 
concluido por escarm entar, y  no es probable que en 
el porvenir se vuelvan a  ofrecer torpem ente a los 
golpes de los alem anes. En  resolución, al revés que 
en Francia, la decisión de la cam paña en R u sia  se ve 
más cerca en los ataques enérgicos y  rápidos y  en la 
m aniobra estratégica.

S i  el m érito de los generales se m ide por la difi­
cultad de las em presas que realizan, en la cam paña

s o l

Gran Almirante von Tirpitz, creador de la 
marina alemana

que va  a empezar se pondrán de m anifiesto, más aún 
que en la pasada, los talentos de los diversos cuarte­
les generales.
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II.—P rep arac ión  de los be lige ran tes p a ra  la 
p ró x im a  cam paña

Fr.-incia, que ya tenía en las líneas de fuego el 
reemplazo de 19 14  y  el de ig iS . va  a  en viar ei de 
19 16  y  ha llam ado a filas el de ¡9 17 . R usia  ha lla­
mado los contingentes de i9 i 6 , testim onio irrefuta­
ble de la inm ensidad d e sú s  pérdidas en personal. In­
glaterra no ha podido term inar la organización de su 
segundo ejército, que fijaba en tres m illones de 
hom bres, más que por falta de soldados, por no te­
ner oficiales; no es probable que, en conjunto, haya 
podido reunir más de un m illón de hom bres en la 
G ran  Bretaña para enviarlos a la guerra, y de ellos 
sólo poco más de la m itad han desem barcado en 
Francia. A ustria ha realizado u n  estuerzo suprem o,

cam paña de larga duración si R u m an ia  niega el 
paso al m aterial procedente de A lem ania.

De este cuadro se deduce que únicam ente F ran ­
cia y A lem ania se encuentran en el caso, en lo que 
atañe exclusivam ente a  los tactores m ateriales, de 
prolongar la guerra m uchos meses. R u sia  y  A ustria 
agotarán antes sus energías, y la G ran  Bretaña y 
T u rq u ía  tropezarán con dificultades cada día m ayo­
res para m antener la integridad de sus fuerzas co m ­
batientes.

V olviendo la vista a las escuadras, dado el sesgo 
que han tomado los acontecim ientos, las flotas 
francesa y  británica han com enzado a descender, 
después de llegar a su apogeo, y  aún tendrán nue­
vos contratiem pos en los m ares de oriente, mientras 
que las flotas alem ana y  austríaca se van reforzando 
poco a poco. De no sobrevenir circunstancias im pre-

La escuadra alemana de alta mar durante una revista, en Cuxhaven

y puede decirse que están en filas, no  solam ente los 
reservistas, sino hasta los exceptuados y poco aptos 
para el servicio  m ilitar, incluso el reem plazo de este 
año; pero en el T iro l y  en el T ren tin o  tiene un ejér­
cito respetable, y  varios cuerpos de ejército guarne­
cen la  Bosnia y  H ercegovína, en previsión de nue­
vas operaciones contra los serbios; en caso de nece­
sidad, podría reforzar con 250.000 hom bres sus tro­
pas opuestas a los rusos. Serb ia  está punto menos 
que agotada, entre las pérdidas de la lucha contra 
Austria y  las epidem ias que azotan aquel reino. 
M ontenegro pesa poco en la balanza, y  Bélgica está 
realm ente fuera de com bate. T u rq u ía  no se encuen­
tra ya  en estado de atraer al Cáucaso a gruesos con­
tingentes rusos, por estar am enazada en los Darda­
nelos y el A sia M enor, y  sus fuerzas m ilitares son las 
suficientes para contener a 300 ó  400 m il aliados, si 
estos cometen el error de en viar tan fuerte ejército 
al oriente de Europa y  al A sia M enor. Sólo  A lem a­
nia parece m irar con im pasibilidad los acontecim ien­
tos que se avecinan; la  quinta de 19 14  acaba de ser 
enviada, sólo en parte, a las líneas de batalla, y  está 
instruyendo sin prisa el reem plazo de ip iS . Desde 
este punto de vista, cuenta con una reserva de hom­
bres m ayor que sus adversarios.

E n  lo relativo al m aterial de gu erra, A lem ania, 
A ustria y  F ran cia  están en condiciones inm ejora­
bles. R u sia  ñaquea, to m ism o  que Inglaterra, según 
antes se ha dicho; y  T u rq u ía  no podrá resistir una

vistas y  suponiendo que la prudencia im pere en los 
alm irantazgos de los Im perios aliados, la situación 
naval de éstos se irá afirm ando a m edida que se de­
b ilite la  de sus rivales, aunque será punto menos 
que im posible, con todo, que se igualen las fuerzas 
de los dos bandos; no obstante, com o Inglaterra tie­
ne que guardar una extensa costa, y  están m uy 
concentradas las fuerzas navales alem ana y  austría­
ca, irá  siendo cada día m ás fácil una acción afortu­
nada de estas últim as.

T en ién d olo  todo en cuenta, la resolución de la 
guerra ha de recar antes del otoño, y  por consiguien­
te se aproxim an a pasos agigantados las operaciones 
prelim inares de las decisivas. Sólo  la intervención 
inesperada de algunos neutrales podria m odificar 
esta conclusión.

111.— L a  b a ta lla  de las  (cCótes L o rra ia e »

A penas apagados los ecos de los últim os cañona­
zos disparados durante ia llam ada batalla de C ham ­
paña, ios franceses efectuaron una nueva agrupación 
de fuerzas, para ejercer una vigorosa ofensiva, apo­
yados en V erd u n , en ias Cotes de Lorena, entre el 
Mosa y  el M osela; porque no cabe ya duda que los 
com bates que a llí tienen lu gar no son m eros episo­
dios o incidentes entre las avanzadas de los dos e jé r ­
citos, sino  un ataque form al, en el que tom an parte 
de cuatro a seis cuerpos de ejército franceses. Inm e­
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diatam ente a  su izquierda, otro ejército ha reanuda­
do la ofensiva en la Cham paña, aunque no con tanto 
Ímpetu com o la vez pasada, de modo que el frente 
de batalla se extiende desde cerca de R e im s hasta el 
Mosela.

Hasta ahora, la resistencia de los alem anes es tan 
tenaz com o lo fué en la batalla anterior, de donde 
ha resultado que el atacante no ha podido obtener 
el efecto rápido y  de sorpresa, que es uno de los re­
quisitos necesarios para l o m p e r  definitivam ente el 
frente enem igo.

Esta batalla de las Cotes lorenesas, que aún está 
en sus com ienzos, puede ser el esfuerzo orincipal de
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sivo  de una plaza fuerte, que en estas circunstancias 
merece el nom bre de fortaleza de m aniubra, es nue­
vo en esta guerra, aunque conocido de antiguo, y 
m erece ser señalado. E l avance entre el M osa y ei 
M osela, si resultara victorioso, am enazaría de revés 
toda la linea alem ana dei N. de F ran c ia  y  F landes. 
y  tendría por consecuencia la evacuación de los de­
partam entos franceses y  de gran parte de Bélgica, la 
más occidental, E l terreno, en general, favorece al 
atacante, porque los valles descienden de S. a N .; 
pero al N. de V erdun el terreno es m uy m ovido y 
cortado y  se presta a la defensa. Las com unicaciones 
ferroviarias con el interior de A lem ania son directas

La propaganda del ríclutamiento en Londres. Las fachadas del Carlton Hotel,en las que se lee: «Hijos del 
Imperio, el rey y  vuestra patria os necesitan. Los jóvenes son necesarios hoy para combatir por la patria. i.\ 
las armas! Estamos combatiendo por una santa causa. Vuestra patria os necesita. Alistaos desde luego por la 
duración de la guerra. Necesitamos más hombres. Cumplid hoy mismo con vuestro deber. Ningún sacrificio 

puede ser excesivo, cuando el honor y la libertad e«tán en peligro».

lo sa liad o s, o sim plem ente una de las acciones, ia 
prelim inar, de su ofensiva general. Dada su superio­
ridad de fuerzas sobre los alem anes, y la relativa 
tranquilidad que reina desde Soissons a Ipres, es 
más verosim il la segunda hipótesis que la prim era; 
si los franceses obtienen éxitos parciales entre el 
M osa y  el M osela, habrán de acudir los refuerzos 
alem anes a este sector am enazado, y  será más fácil 
que el ala izquierda, donde están los ingleses, avance 
a su vez.

B ien sea la batalla de V erd u n  el prólogo del 
dram a, ya constituya su acto principal, ha  de decla­
rarse que está bien elegida la zona de ataque. C u en ­
ta, ante todo, con la base poderosa y  abundantem en­
te abastecida de V erd u n , que cu b riría  la retirada del 
ejército, si fuera derrotado, y  le da una libertad de 
m ovim ientos y  de m aniobra que no serían posibles 
en n in gún  otro punto del frente. Este em pleo ofen -

y  num erosas, y  ello es otra circunstancia favorable a 
la oportuna llegada de refuerzos, si los alem anes 
tienen que replegarse. L a  m archa hacia el N. entre 
los dos rios parece que expone al peligro de una m a­
niobra de flanco de los alem anes, apoyándose en el 
M osela, desde Metz al Norte; pero el Mosa es de fá­
cil defensa m ientras los franceses conserven T o u l y 
V erdun . Só lo  por Sain t M ih iel, entre am bas plazas, 
podrían desem bocar los alem anes, y ejecutar un v i­
goroso ataque sí la  ofensiva francesa en las Cotes fuera 
rechazada; de aqui que sea de esperar que la acción 
de los franceses ha de d irigirse tam bién, de un modo 
especial, contra Saint M ih ie l, procurando aislar esta 
posición para que la evacúen los alem anes, toda vez 
que n inguno de los ataques directos de que hasta 
ahora ha sido objeto ha dado buen resultado.

Com o he dicho en otro lu gar, el riesgo principal 
que corre el atacante— sea alem án o aliado— en el
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teatro occidental, consiste en la contraofensiva ene­
m iga si es rechazado. G racias a la presencia de los 
tuertes de V erdu n , este riesgo se reduce y  casi se 
anula, por lo qué ei com andante en jefe puede d es­
plegar toda su energía, sin preocuparse de lo que su­
cederá en caso de que fracase su plan de ruptura de 
la  linea alem ana.

T am b ién  está bien elegido el m om ento, por coin­
cid ir con la  crisis que atraviesa el ejército austríaco 
en los Cárpatos, y  la paralización de la ofensiva ale­
m ana contra R u sia , por aquella  causa. De todos mo­
dos, si ios aliados pretenden una victoria  form a!, es 
m enester que in icien  sin pérdida de tiem po otra ba­
talla en su ala izquierda donde cuentan con fuerzas 
más que suficientes para llevar a feliz térm ino esta 
em presa. Del lado alem án, es probable que las tro­
pas del K aiser sigan observando una actitud tan re­
sueltam ente defensiva com o en ia batalla de la 
C ham paña, aunque consigan contener y rom per el 
ataque francés.

IV .—La situación  el 13 de a b r il

Después de cinco días de em peñadísim os com ba­
tes, los franceses han suspendido su ofensiva entre el 
M osa y el M osela. L o s ataques más vigorosos tuvie­
ron lugar entre Pont-a-M ousson y  S a in t-M ih ie l, y 
al E . de V erdu n , lo que parece ind icar el propósito 
de envolver la posición de Sain t-M ih ie l y o b lig a ra  
los alem anes a evacuarla, com o m edida prelim inar 
de una ofensiva general en este sector, toda vez que, 
desalojados los alem anes de aquel paso sobre el 
M osa, podría darse m ás unidad a la acción de los 
cuerpos franceses y facilitarse su m aniobra. Sea éste 
el verdadero m óvil que gu iara  al general Jo ffre . sea 
otro, lo cierto es que la prensa inglesa y francesa no 
se recata de decir que las operaciones entre el Mosa 
y  el M osela son el prim er acto de la ofensiva en gran­
de escala, llegando algunos críticos a afirm ar que tal 
m ovim iento se hizo de concierto con el ataque de los 
rusos en los Cárpatos. No es posible, pues, poner en 
duda, que ha com enzado ya  la tan anunciada cam ­
paña de prim avera. L a  fortuna no ha acom pañado a 
los franceses; si bien es cierto que en algunos pun­
tos han avanzado poco más de un kilóm etro, no es 
menos evidente que el ataque en conjunto ha sido 
rechazado y  que los alem anes conservan en su poder 
todos los puntos dom inantes de la divisoria entre 
am bos ríos; el frente de batalla m edía 8o kilóm etros, 
y  en tan largo recorrido nada supone un ligero avan­
ce en From ezey, G u ssainville, les Eparges, L am o r- 
ville , F Jire y  y  R egn ieville . H ay que advertir, ade­
más, que según los partes alem anes algunas de estas 
poblaciones, que ios franceses citan com o conquis­
tadas, no han pertenecido nunca a las líneas alem a­
nas, sino que estaban m u y por delante del frente. 
Com o quiera, desde el m om ento que la situación 
general no se ha m odificado y que los franceses han 
suspendido sus ataques, ha de in ferirse que su ofen­
siva no dió los resultados que esperaban. S i  la para­
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lización de las operaciones obedece a la necesidad de 
reorganizar los cuerpos que en ellas tomaron parte y 
recib ir refuerzos, no tardará en reanudarse la lucha; 
pero cuesta trabajo creer que los franceses vuelvan a 
em peñarse contra unas posiciones en las que han 
sido tan duram ente escarm entados; sus bajas exce­
den de 30.000 hom bres.

Para tom ar Saint-M ih ie l, sería preferible la con­
centración de esfuerzos, en lu gar de disem inarlos en 
m uchos kilóm etros a cada lado.

En  el resto del frente occidental no ha aconteci­
do nada de interés, salvo algunos pequeños descala­
bros de los belgas cerca del litoral.

M ás d ifíc il de precisar es lo que sucede en los 
Cárpatos. Desde últim os de marzo, en los partes ofi­
ciales rusos, que no cesan de proclam ar victorias, se 
repiten casi las m ism as palabras. En vez de concretar 
los puntos en que se com bate o que han ocupado, se 
valen ahora de la expresión: «en la dirección de ..», 
y  con tan vagas indicaciones no hay medio de for­
marse ju icio  exacto de la situación. T am poco resalta 
la claridad en los partes austriacos, que siguen atri­
buyendo el triunfo a sus arm as, y los alem anes son 
tan lacónicos com o de costum bre.

Bien estudiadas todas las notícía.s, lo probable es 
que los rusos hayan salvado el paso de L u p k o v  y lle­
gado a los orígenes del Laborcz; al O ., el paso de 
D ukla  está tam bién en su poder, pero el de Uzsok, 
al E , . continúa en m anos de los austriacos. En  la ú l­
tim a quincena, los rusos realizaron un enérgico es­
fuerzo para abrirse paso y  descender por la vertiente 
m eridional de ias m ontañas, pero fueron contenidos 
por los austro-húngaros, reforzados con dos cuerpos 
de ejército alem án. Estam os todavía m uy lejos de la 
invasión de H ungría, de la que se habla desde sep­
tiem bre.

L a  B ukovin a y  la G alizia occidental continúan 
libres de enem igos; las escaramuzas no han cesado 
en la frontera de Besarabia. Es probable que haya 
concentraciones estratégicas en el va lle  del D unajec, 
entre Neu Sandec y  C racovia.

No ha habido com bates en Polonia, y en la L i­
thuania la situación se m antiene estacionaria.

Los ingleses activan ei transporte de fuerzas a 
Egipto , indudablem ente destinadas a operar contra 
T u rq u ía . Los turcos se han acercado otra vez al ca­
nal de Suez, que puede ser el m ejor escudo protec­
tor de los Dardanelos. En éstos no se han repetido 
los ataques de los aliados, que de vez en cuando dis­
paran algunos cañonazos contra las defensas exterio­
res. E l desastre naval del i8 d e  m arzo ha sido por fin 
reconocido en todo su alcance por los aliados.

Nada de particular ocurre en el Cáucaso.
Los voluntarios búlgaros han entrado por segun­

da vez en territorio serbio, con m ás fortuna que la 
anterior; tam bién la frontera griega ha sido cruzada 
por ellos.

J u a n  A v il e s  
Coronel de Ingenieros

13  abril 19 15 .
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Ime- Castillo. — Artbau, 177. Dereohol reserradoi
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